
La Unión Europea pretende dar
un paso más en su idea de cohe-
sionarEuropa a través del conoci-
miento. A las 41 alianzas de uni-
versidades europeas que ya están
echando a andar con financia-
ción comunitaria —los alumnos
pueden cursar carreras entre dis-
tintos países y los centros inter-
cambian investigadores y perso-
nal de administración— se le su-
marán pronto otras 19, involu-
crando en total en esta iniciativa
al 10% de las 5.000 instituciones
de educación superior europeas
(incluyen también enseñanzas ar-
tísticas superiores y centros de
FP superior). Además, la UE tra-
baja ya en la creación de grados
europeos supranacionales con
los que esas alianzas refuercen la
efectividad internacional de sus
títulos conjuntos y en otrasmedi-
das que faciliten la vida a los uni-
versitarios paneuropeos, como
una tarjeta de la UE que permita
a los alumnos identificarse y acce-
der a los descuentos de los que
gozan en todos los países los uni-
versitarios (transporte, mu-
seos...).

A todas estas medidas se refe-
ría recientemente el ministro de
Universidades Joan Subirats, du-
rante una entrevista con este dia-
rio, para recalcar el empuje de
Bruselas en este ámbito. “El espa-
cio europeo va a sermás influyen-
te en las universidades españolas.
Lo que ha tenido más éxito en la
construcción de Europa son, pro-
bablemente, los 35 años del pro-
grama Erasmus y los 12 millones
de estudiantes que han superado
barreras participando”, dijo Subi-
rats, que se acaba de reunir con
sus homólogos en París.

El empujón, plasmado en una
estrategia y una propuesta de re-
comendación sobre la construc-

ción de puentes en la educación
superior, coincide con la presiden-
cia francesa de la UE; Emmanuel
Macron es el principal impulsor
de la convergencia universitaria.
“Igual que los pioneros de Bolo-
nia, Montpellier, Oxford o Sala-
manca creyeron en el poder del
aprendizaje, el espíritu crítico y
la cultura, quiero que estemos a
la altura de este gran propósito”,
afirmóen 2017 enun solemne dis-
curso en la Sorbona. Cinco años
después, quedamucho por hacer.

Para empezar, esos títulos eu-
ropeos queofrecerían con sus gra-
dos conjuntos las alianzas de uni-
versidades —por ejemplo, dentro
delmismo consorcio, una carrera
se puede empezar en la Pompeu
Fabra de Barcelona y terminarla
en Gotemburgo— tratarán de mi-
tigar los contratiempos legales

que supone siempre cruzar distin-
tasnormativas. JoanGuàrdia, rec-
tor de la Universidad de Barcelo-
na, ejemplifica: 90 créditos acadé-
micos equivalen aun curso enPaí-
ses Bajos y en España a año yme-
dio o dos años.

La complicidad entre los Esta-
dos les ha permitido salvar las ba-
rreras burocráticas, pero se nece-
sita una solución más ágil. Por
eso Bruselas se plantea dotar de
una personalidad jurídica propia
a las alianzas. Cristina Galache,
consejera de Educación de Espa-
ña ante la UE, cree que “tiene to-
do el sentido que tengan su pro-
pio estatuto, cuando van a com-
partir cada vez más recursos, es-
tudiantes, profesores y personal”.
Para facilitar el día a día, se ha
creado también esa tarjeta de la
UE. La Unión Europea financia

cada alianza durante tres años,
en esta primera etapa, con un
máximo de cinco millones de eu-
ros del programa Erasmus+.

Juan Romo, rector de la Car-
los III de Madrid, va más allá en
los pasos a dar: “La idea es que
en 10 o 15 años converjan todas
las universidades de YUFE
[Young Universities for the Futu-
re of Europe, la red a la que perte-
nece su institución]”. Eso supon-
dría fusionarse con otros cam-
pus de menos de 50 años: Maas-
tricht, Amberes, Bremen, Chipre,
Este de Finlandia y Roma Tor
Vergata. La red incluye también
a la Universidad de Essex, pero
pertenece al Reino Unido y no
recibe financiación comunitaria.
En su plataforma ya ofrecen talle-
res y clases conjuntos.

Experiencia internacional
El rector de laUniversidad deBar-
celona —la institución española
mejor posicionada en la clasifica-
ción Shanghái— no va tan lejos
como Romo, aunque sí se senta-
ría a hablar sobre fusiones, “por-
que si no iría en contra del espíri-
tu universitario”. Guàrdia aboga
por estrechar vínculos con los lu-
gares donde florezca el conoci-
miento, da igual si es en China,
Australia o Estados Unidos. Bar-
celona, junto a otros cuatro cam-
pus —Trinity College de Dublín,
Utrecht, Loránd Eötvös de Buda-
pest y Montpellier— oferta ya un
máster conjunto, Retos globales
para la sostenibilidad. “Para el
curso que viene 200 personas ya
nos han solicitado información”,
cuenta entusiasmado.

Rij Mathot, holandés de 25
años, estudia en Barcelona el pri-
mer semestre de ese máster. El
segundo lo cursará en Utrech y el
tercer destino, el de su tesina, ya
lo decidirá. Eligió este programa
porque quería que fuese interna-
cional y solo centrado en sosteni-
bilidad. Cada día imparte clase un
profesor en un campus y el resto
—20 alumnos en cada sede— la
siguen en remoto y, a través de
una plataforma, trabajan con sus
compañeros en otros países. Ma-
thot comparte aula desdeBarcelo-
na con universitarios de Irlanda,
Nigeria, Bélgica o India.

El título de máster de Mathot
llevará el sello de las cinco univer-
sidades organizadoras, pero la
UEdiscute en laComisión deEdu-
cación —con la idea de que se
apruebe en el Consejo del 5 de
abril— la creación de un certifica-
do común europeo para los gra-
dos ofrecidos por varias universi-
dades del continente. Galache lo
explica: “Hay que dar validez con
un título a las experiencias trans-
nacionales facilitadas en las alian-
zas. La idea es empezar desarro-
llando criterios comunes para
conceder el sello, porque tene-
mos que confiar en que los siste-
mas educativos son sólidos”.

“Las alianzas europeas entu-
siasman porque es bueno para la
financiación de las universidades
y agregar fuerzas mejora la ges-
tión, la investigación y la docen-
cia”, recuerda Dámaso López, vi-
cerrector de Relaciones Interna-
cionales en la Complutense de
Madrid. Su consorcio, Una Euro-
pa —junto a la Sorbona y Bolonia,
entre otras—, va a inaugurar un
grado en Estudios Europeos coor-
dinado desde Lovaina y ya tiene
los permisos para un grado en
Sostenibilidad.

Todas las socias de UNITA,
una red compartida con las
universidades de Turín, Sabo-
ya Montblanc y Pau, los Países
del Adour, Beira Interior y
Oeste de Timisoara, compar-
ten retos de investigación
comunes: son transfronterizas
y en zonas montañosas, de
clima duro y poco pobladas.
“Se trata de llegar a sitios en
los que solo conocen Europa
por la PAC [la política agraria
común]”, sostiene José Anto-
nio Mayoral, rector de la Uni-
versidad de Zaragoza y presi-
dente de UNITA-Universitas
Montium, para que no prenda
el sentimiento antieuropeísta
que llevó al triunfo del Brexit.

Estudiantes de Enfermería o
Educación de otros países de
la red ya han hecho prácticas
en la comarca Campo de Daro-
ca (Zaragoza). Un curso de
intercomprensión de la alianza
sirve a los alumnos para comu-
nicarse, pues el inglés no ope-
ra en la España vaciada. “Al
ser lenguas romances funcio-
na, con algunos problemas con
el rumano”, explica Mayoral.
UNITA apuesta por las micro-
credenciales (cursos de apren-
dizajes específicos y cortos),
los doctorados y por asignatu-
ras optativas de grado en re-
moto.

Este marzo, en tercera
ronda, Bruselas escoge a otros

19 consorcios más. Josep Ma-
ria Garrell, rector de la Univer-
sidad Ramón Llull y miembro
del Board de la European
University Association (EUA), y
quien representa a la conferen-
cia de rectores (CRUE) en las
alianzas, teme que la diferen-
cia de financiación entre uni-
versidades pase factura. Fran-
cia las ingresa 10 millones al
año, frente a los 3,5 millones
en España. “Es un proyecto al
que se ha dedicado un presu-
puesto significativo y lo vamos
a seguir haciendo. Además, es
necesario que, progresivamen-
te, se vaya dotando de más
presupuesto", afirma el minis-
terio.

Las 11 primeras universida-
des españolas se repartieron
tres millones de las arcas
nacionales, mientras Francia
anunció una partida de 100
millones a invertir en 10 años.

Táctica para poner freno
al sentimiento antieuropeísta

Europa avanza en la confluencia de sus
universidades con 19 alianzas nuevas
Bruselas trabaja en la creación de títulos europeos y en un estatus jurídico propio

Los grados
supranacionales
mitigarán barreras
burocráticas

12 millones de
estudiantes han
participado en el
programa Erasmus

Plaza de la Sorbona, en París. Al fondo, la universidad. / KEN WIEDEMANN (GETTY)

ELISA SILIÓ, Madrid

01/02/22El País
España

Pr: Diaria

Tirada: 105.218

Dif: 70.613
Pagina: 23

Secc: SOCIEDAD    Valor: 59.223,23 €    Area (cm2): 879,5    Ocupac: 92,83 %    Doc: 1/1    Autor: ELISA SILIÓ, Madrid La Unión Europea pre    Num. Lec: 731000

C
od: 144258255


